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Adulescentes 
y el síndrome 
de peter pan

A
dultescente es la persona 
que cuando alcanza la ado-
lescencia, ya no la suelta ja-
más. Es una infantilización 
del adulto, especialmente 

en su vestimenta y en sus  activida-
des típicamente jóvenes. Es sinónimo 
de inmaduro o infantil. Desean vivir 
aquellas experiencias que no tuvieron 
de jóvenes.

El vocabulario del adultescente es 
“personal trainer”, “gym”, “lol”.  Lo 
encontraremos pasando el rato de fiesta 
en fiesta y tendrá perfiles en todas y 
cada una de las redes sociales que exis-
ten. 

Tiene que vivir con y de sus padres. 
Es el último de los hijos en abandonar 
el nido y cuando lo hace se traslada a 
un piso compartido de estudiantes. 

Una frase popular dice que todo el 
mundo lleva un niño por dentro. Lo 
curioso es que muchas personas ahora 
también lo llevan por fuera. 

Tener una carga menor de respon-
sabilidades les da una mezcla perfecta: 
alma de niños y billetera de adultos, lo 
cual los convierte en consumidores ex-
celentes.

Se trata de  un fenómeno  global. En 
Estados Unidos se les llama 'kidults'.

Hoy los clientes objetivo de las con-
solas de videojuegos no son los meno-
res, sino los adultos hasta de 37 años. 
La firma Lego creó una marca especial 
para los padres bajo el nombre de Afol, 
que significa Adultos Fanáticos de 
Lego. 

Hay un sucedáneo de adultescentes 
en personas ya casadas, que siguen pa-
sando de fiesta en fiestas, con compor-
tamientos adolescentes, esquivando sus 
obligaciones como padres, y siendo un 
mal ejemplo para sus hijos.

 Las cirugías plásticas ayudan a man-
tener esta tendencia. En cierta forma, 
la juventud es la que manda y "nadie 
quiere dejar de pertenecer a ese grupo 
porque ello significaría salir de circula-
ción", dice la psiquiatra Juliana Villate. 

Es una negación a asumir el paso del 
tiempo. Refleja que la gente no vive a 
plenitud cada etapa de la vida. 

Síndrome de Peter Pan 
Según el psicólogo Dan Kiley hace 

referencia a adultos que siguen com-
portándose como niños o adolescentes 
y que rechazan asumir la responsabili-
dad de sus actos. Miedo al compromi-
so, a la soledad, inseguridad, irrespon-
sabilidad…

En muchos casos, este síndrome tie-
ne su origen en carencias afectivas du-
rante la infancia. Al crecer, estas per-
sonas siguen sintiéndose desprotegidas 
e incomprendidas lo que les crea una 
enorme necesidad de sentirse mimadas, 
cuidadas y deseadas, como si continua-
ran siendo niños. No saben o no quie-
ren aceptar las obligaciones propias de 
la edad adulta, no pudiendo desarrollar 
los roles de padre, de pareja.

Son adultos narcisistas y egoístas 
que se resistían a salir de sus casas ma-
ternas. Tarda una media de ¡20 años! 
en sacarse el carnet de conducir, sue-
le empezar cinco o seis carreras, pero 
no termina ninguna. Al final se gana la 
vida con la paga semanal, que le dura 
hasta el cobro de la herencia.

A diferencia de éstos, los adultescen-
tes son responsables y trabajadores, y 
sólo comparten con las personas con el 
síndrome de Peter Pan, actitudes como 
postergar el momento de tomar deci-
siones cruciales: casarse, tener hijos o 

vivir en casa propia. Esta resistencia a 
crecer es más frecuente en hombres que 
en mujeres.

A simple viste, estas personas pueden 
parecer despreocupadas y felices, pero al 
indagar un poco en su vida o persona, 
afloran sentimientos de soledad e insa-
tisfacción, acompañados de dependencia 
personal, pues necesitan a su lado a otra 
persona que satisfaga sus necesidades y 
les haga sentir protegidos. 

Señales del Síndrome de Peter Pan
l A pesar de sus 30 o 40 continúan 

comportándose como niños pequeños.
l Sienten una gran necesidad de aten-

ción por parte de quienes les rodean.
l Su actitud se centra en recibir, pedir 

y criticar y no se molesta en dar o hacer 
por los demás. Quiere que le den lo que 
pide o si no, se enfadan, porque no tole-
ran la frustración.
l Vive centrado en sí mismo y en 

sus problemas sin preocuparse 
demasiado por lo que le su-
cede a quienes le rodean.
l Siente insatisfac-

ción constante con lo 
que tiene, pero ac-
túa para solucionar 
su situación, desea 
tenerlo todo, pero 
sin que le suponga 
ningún esfuerzo 
para conseguirlo.
l Considera 

el compromiso 
como un obstá-
culo a la libertad.
l No se res-

ponsabiliza de 
sus actos, sino 
que pretende que los 
otros lo hagan por él. 
Además, culpa a los de-
más por lo que no le va 
bien.
l Se esconden detrás de 

excusas o mentiras para di-
simular su incapacidad para 
crecer.
l Se siente muy atraí-

do por la juventud, etapa vital idealizada 
para el sujeto con SPP.
l Miedo a la soledad.
l Mucha inseguridad y baja autoes-

tima.
Crecer como persona es parte del de-

sarrollo natural de los seres humano. Ser 
adulto requiere decidir crecer y adoptar 
valores y objetivos en la vida. Requiere 
renunciar a algunas cosas para conseguir 
el objetivo, responsabilizarse de los pro-
pios errores y tolerar la frustración día 
a día.

Cada etapa de la vida debe vivirse in-
tensamente, cada etapa de la vida obliga a 
despedirse de la anterior. Adiós juventud, 
bienvenida madurez

No puedo darte soluciones para 
todos los problemas de tu 

vida, ni tengo respuestas para tus 
dudas o temores; pero puedo escu-
charte y buscarlas junto contigo.

 No puedo cambiar tu pasado 
ni tu futuro; pero cuando me ne-
cesites estaré junto a ti. 

No puedo evitar que tropieces. 
Solamente puedo ofrecerte mi 
mano para que te sujetes y no 
caigas. 

Tus alegrías, tus triunfos y tus 
éxitos no son míos; pero disfruto 
sinceramente cuando te veo feliz. 

No juzgo las decisiones que to-
mas en la vida. Me limito a apo-
yarte, a estimularte y a ayudarte 
si me lo pides. 

No puedo trazarte limites den-
tro de los cuales debes actuar; 
pero sí te ofrezco el espacio nece-
sario para crecer. No puedo evitar 
tus sufrimientos cuando alguna 
pena te parta el corazón; pero 
puedo llorar contigo y recoger los 
pedazos para armarlo de nuevo. 

No puedo decirte quién eres, 
ni quién deberías ser. Solamente 
puedo quererte como eres y ser 
tu amigo. 

Poema para 
mi h i jo


